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  Palabra de Dios:   La parábola del Buen Samaritano  (Lc 10, 25 – 37)   

              En esto un doctor de la ley se levantó y, para ponerlo a prueba, le preguntó:                 - Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna? Jesús le contestó: - ¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué es lo que lees? Respondió: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas, con toda tu mente, y al prójimo como a ti mismo.  Entonces le dijo: - Has respondido correctamente: obra así y vivirás.  Él, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: - ¿Y quién es mi prójimo?  Jesús le contestó: - Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos asaltantes que lo desnudaron, lo hirieron, y se fueron dejándolo medio muerto. Coincidió que bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo. Lo mismo un levita, llegó al lugar, lo vio y pasó de largo. Un samaritano que iba de camino llegó a donde estaba, lo vio y se compadeció. Le echó aceite y vino en las heridas y se las vendó. Después, montándolo en su cabalgadura, lo condujo a una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos monedas, se las dio al dueño de la posada y le encargó: Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a la vuelta.   ¿Quién de los tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los asaltantes? Contestó:    - El que lo trató con misericordia. Y Jesús le dijo: - Ve y haz tú lo mismo.

Leemos atentamente el texto– una lectura lenta, contemplativa, tratando de imaginarse la secuencia de escenas con todos los detalles.  Podemos quedarnos con una imagen, palabra, expresión que más nos llega, podemos subrayarla, nos damos tiempo para saborear la Palabra, dejarnos compenetrar con su espíritu…

Luego leemos el comentario: 

                                                                   ALBERGUE  PARROQUIAL

· La parábola del Buen Samaritano nos ayudará a renovar el espíritu de la parroquia. En general se da una interpretación moral de esta parábola, es decir, que debemos ser solidarios y comportarnos como buenos samaritanos con los necesitados. 
· Pero existe también una interpretación cristológica de la parábola, que es el fundamento de la interpretación moral. Nosotros, entonces, no somos los buenos samaritanos sino el viajero asaltado por los ladrones, el hombre caído por el pecado. El Buen Samaritano es Cristo, nuestro Salvador.
·  Jesús, “también hoy, como Buen Samaritano, se acerca a todo hombre que sufre en su cuerpo o en su espíritu, y cura sus heridas con el aceite del consuelo y el vino de la esperanza” (Prefacio Común VIII). 
·  Decía Orígenes, en el siglo III, que el albergue es la Iglesia, y el encargado del albergue es el obispo. Mirando cada parroquia como un albergue, podemos decir también que el encargado es el párroco. Y todo agente de pastoral se siente responsable del albergue. 
· No todos los que se acercan a la parroquia pertenecen a ella. Algunos están de paso, como los turistas. Otros vienen sin motivo aparente (vi la puerta abierta y entré). Y están los que sólo vienen en las grandes ocasiones: bautismo, primera comunión, casamiento, entierro. También hay otros que no se acercan porque están heridos y necesitan ser curados…

 La parroquia es un albergue para todos, para los que se quedan y para los que siguen caminando. Estos últimos, aunque los perdamos de vista, se llevan el recuerdo de una acogida cordial, como semilla que fructificará más adelante. No hemos perdido nuestro tiempo con ellos. Cristo nos dice: “Lo que gastes de más, te lo pagaré al volver”  (Lc 10,35). 

                                                                   Senderos pastorales para la formación de agentes evangelizadores, p.73-74)
Volvemos a leer el texto bíblico 

… y contemplamos nuestra realidad: personal, social, eclesial… 

1. Mi compromiso con la Pastoral de Adicciones, ¿se alimenta de la Palabra de Dios y el ejemplo de Jesús?

2. Nuestra Iglesia (diocesana, parroquial),  ¿se parece a este albergue del que habla Orígenes?

3. ¿Cómo recibimos a los heridos que nos trae Jesús? ¿Salimos a buscarlos como Él lo hizo?  ¿Cómo los atendemos? ¿Los cuidamos? ¿Nos hacemos cargo de ellos?

4. ¿Quiénes son los que hacen todo esto?

5. Pensemos en el horizonte que nos abre el Papa Francisco: la Iglesia como “hospital de campaña”, los discípulos de Jesús que se conmueven, curan las heridas, se hacen cargo…

6. ¿Qué luces, qué inspiraciones me surgen  partir de la Palabra meditada? ¿A qué me invita?

Todo esto lo vamos conversando, dialogando con Dios en un diálogo profundo: nos abrimos a sus cuestionamientos, inspiraciones…                                                                                                           y a partir de ahí surge  nuestra respuesta de oración y de vida…

Y lo compartimos con los hermanos/as del albergue que nos tocó…
Para ser capaces de misericordia, entonces, debemos       en primer lugar colocarnos a la escucha de la Palabra          de Dios, para sintonizar nuestro corazón con el corazón          de Dios   (Papa Francisco)


                              








Para Jesús, Dios es compasión; “entrañas”, “rahamim” (el término sugiere diversos matices: “dar vida”, “alimentar”, “cuidar”). Es su imagen preferida. La compasión es el modo de ser de Dios, su primera reacción ante sus hijos e hijas, su principio de actuación. Dios siente hacia sus criaturas lo que una madre siente hacia el hijo que lleva en su vientre. Dios nos lleva en sus entrañas.                                   (J.A. Pagola, La alternativa de Jesús, p.4)








                                                                                                              LECTURA ORANTE DE LA PALABRA











